
lll RACIONALIDAD BE LOS BRUTOS, 

mo refiere Porfirio en que hablase el Laurel , consagrado 
á A polo en Met.iponto, corno se lee en :At~neo; y en_ que 
á Mahoma en la vuelta de Meca, le rmdiesen el mismo 
obsequio qu;ntos á_rboles, peñascoo, y montes halló en el 
camino como mienten los Mahometanos, y queda im-
pugnad~ en el sexto Discurso. . 

74 Digo lo segundo, que algunos brutos 9ue t1e~en 
la lengua a-comodada para ello , pueden po~ rnstrucc1on 
imitar las voces humanas. Esto se ve cada d1a en los Pa­
pagayos. Y otras aves son capaces de lo m~~o,. como ~l 
Cuervo, que todos los dias iba á saludar en pubhco á T!­
berio, Germánico, y Druso: el célebre ~ordo de Agn­
pina, madre de Nerón : y aquella ~ulutud de páxaros 
que el Cartaginés Hanon enseñó á decir: Hanon es D~os; 
y despues, puestos en libertad , en todas par~es repeuan 
la misma sentencia con asombro de los Africanos, que 
creyéndolos inspirados de superior numen , _estuvieron cer­
ca de erigir Templos al astuto Hanon, qu1e,n con ese fin 
había instruido aquellas aves. Aun _los quadrupedos son _ca­
paces de lo mismo. En las Memorias de Trev?ux es cita­
do el célebre Baron de Leibnitz, que dice vió un perro, 
el qua! articulaba hasta treinta voces Alemanas, ~unque no 
con perf eccion. • 

7 5 Digo lo tercero, que aquellos sonidos, 6 voces 
diversamente moduladas, de que usan los brutos, no cons­
tituyen locucion verdadera , 6 idioma p_ropiamente tal. 1:ª 
razon es, porque éste consta de voces mventadas á arbi­
trio, y significa~iva~ ad placitum; ~ro las de los brutos _no 
son tales sino inspiradas por la misma naturaleza, 6 sig­
nos natu;ales: lo qual se colige evidentemente, de q~e 
del mismo modo ahullan, v. gr. los perros en Alemama 
que en España; y del mismo modo graznan los. cuervo~ en 
Asia que en Europa; y ~i se ~xplicasen ~or ~nstruccion, 
en diversas tierras tendnan diferente exphcacion, como 
los hombres. 

76 Digo lo quarto , que aquellas voces son signific~­
tivas tle sus propios afectos , mas no de las cosas que perci­

ben 
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ben con los sentidos. La razon es , porque respecto de 
la multitud de objetos que perciben , es poquísima la va­
riedad que notamos en su voz. Asi no merece alguna fe 
lo que Filostrato cuenta de A polonio , que entendía el idio­
ma de las aves , y el gracioso suceso , que á este asunto 
refiere, el qual se puede ver en nuei;tro segundo Tomo 
Discurso V, núm. 12. No niego por eso que las voces d~ 
l~s brutos , ~ignificando inmediatamente ~us afectos , sig­
nifiquen mediatamente con alguna generahdad los objetos 
que mueven sus afectos ; pero ésta no es locucion , asi co­
mo no lo es en nosotros levantar el grito quando nos dan 
un golpe, aunque el grito , significando inmediatamente 
el dolor , signifique mediatamente el golpe que le oca­
siona. 

77 Si es posible, ya que no Je haya de hecho , inven­
clon de idioma entre los brutos , es materia de discusion 
mas larga; y ya este Discurso se ha extendido mucho. 

AMOR DE LA PATRIA, 
Y P ASION NACIONAL. 

DISCURSO DECIMO. 

§. I. 

t BUsco en los hombres aquel amor de la Patria que 
hallo tan celebrado en los libros : quiero decir, 

aquel amor justo , debido, noble, virtuoso , y no le en­
cuentro. En unos no veo algun afecto á la Patria : en otros 
solo veo un afecto delinqüente, que con voz vulgarizada 
se llama pasion nacional. 

·2 No niego que revolviendo las historias , se hallan 

' 
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z 2,4 á t 'd lo illares de· víctimas sacrificadas es e I o i 

á cada paso m d.' sin este especioso pretexto. 
2 Qué guerra st: emprben _ 1od de sangre á cuyos cadáve-

Q é ampaña se ve ana a , . . ~ ¡ 
¿ u c . . J d I honrosa inscnpc1on iunera 
res no pusiese la post~n a a I p . 1 Mas si examina­
de que perdieron la vida por a /tna . el Mundo vi­
mos las cos.1s por adentro , hallar mos i~~e de que ten-
ve muy engañado ;n el J::~t:toesi~e Deidad imaginaria. 
ga tantos ' y tan nos armas qualquiera República' so­
Contemplem~s puesta e\sta defensa, y vamos viendo á 
bre el empeno de un~ } 1 o aníma aquellos corazones 
la luz de la raz?díl q; ::)~t particulares algunos se alis• 
á exponer sus VI as. n r . ' por me-
.tan por el estipeíldio , Y Pº( e~ di~~~: =íli;:~s ~n la Mi­
jorar de fortuna' ganabd~- a g'.'. Y temor al Príncipe, ó 
licia: y los mas por o e ~en~~;l 'armas le insta su interés, 
al Caudil_lo. Al ~ue. man a a istrado sobre estar distan-
y su gloria. El Pnnctpe, ó M g '¡ Repó.blic1 sí por 

1 . obra no por mantener a · , 
te de nesgo , . , . 6 e ue todos esoi. sean mas 
conservar la dommacion. p nm q defender los 
interesados en retirarse á susdcasad\~zq~o~bres en las al­
muro~, verás como no que an 

menas. • t \izó Ja fama co-
Aun aquellas proezas que mmor, a . acaso fue-

ro; ó.ltimos esfuerzos del .zt:lo por el 1 _Publ1c~ del amor de 
h.. de la amb1c1on de g ona, qu 

1 ron ma_s t¡~s . hubiese testigos que pasasen a 
la Patria. Pienso q?e ~ no_ C . se hubiera precipita­
noticia á l~ poste~1~ , mAtil~~c1;égulo se hubiera meti-

~~ :n ml:rf:~~d\a°Ja~l:~~o ~~~frr~~i el~:e~~fd~el~~a;é~~~~~; 
nos' sepultán ose vivos' oderoso en el Gentilismo el he­
de Cartágo. jue m~:ru~a Tambien puede ser que algu­
chizo de la ama po • anto or el lógro de la 
nos se arrojasen \~ª1:~e~:n,idna~ tde ve~e admirados, y 
fama, quanto por . d • d . de que nos da 

laudidos unos pocos mstantes e v1 a, . del 
(uciano un ilustre exemplo en la voluntaria muerte 
Filósofo P~regrino. En 

Drscuaso DECIMO, 

4 En Roma se preconizó tanto el amor de la Patria, 
que parecia ser esta noble inclinacion la alma de toda aque­
lla República. Mas lo que yo veo es, que los mismos Ro­
manos miraban á Caton como un hombre rarísimo, y ca~ 
si baxado del Cielo, porque le hallaron siempre constan­
te á favor del Público. De todos los demás, casi sin ex­
c,epcion, se puede decir, que el mejor era el que, sir­
viendo á la Patria, buscaba su propia exaltacion, mas que 
la utilidad comun. A Ciceron le dieron el glorioso nom­
bre de Padre d, la Patria, por la felíz, y vigorosa resis­
tencfa que hizo á la conjuracion de Catilina. Este al pa­
recer era un mérito grande ; pero en realidad equívoco; 
porque le iba á Ciceron, no solo el Consulado, llÍJs tam., 
bie,n la vida , en que no lograse sus intentos aquella Fu-1 
ria. Es verdad que despues, quando Cesar tyranizó la Re­
pública, se acQlllodó muy bien con él. Los sobornos de 
Jugurta 1 Rey de Numidia ,- descubrieron sob~adamente 
qué espíritu era el que movía el Senado Romano. Tole­
r6le éste muchas, y graves maldades contra los :intereses 
del Estado á aquel Príncipe sagáz, y violento; porque. i 
cada nueva insolencia que hacía, embiaba nuevo presente 
á los Senadores. Fue en fin traído á Roma para ser [esi­
denciado; y aunque bien lexos de purgar los delitos. an­
tiguos, dentro de la misma Ciudad cometió otro nueva, 
y gravísimo ; á favor del oro le dexaron ir libre : Jo qub 
en el mismo interesado ,produxo tal desprecio de aquel go­
bierno, que á pocos pasos despues que babia salido d~Ro➔ 
ma, volvrendo á ella con desdén la cara, la llamó Ci11dai. 
ruma/; añadiendo , que presto pereceria , como hubiese 
quien la comprase: Urb,m 'lltnaf,m., & m.sU11rJ · ptritll1'11111, 
si ,mptonm im1entrit: ( Sallust. in Jugurtha ), Lo mism1>i 
y aun con mas particularidad dixo Petronio: 

Vmalis Popufus, 'Otnal/1 r11ria Patrum, 
Este era el amor de la Patria que tanto celebraba Roma, 
y á quien hoy juzgan muchos se debió la portentosa am­
plificacion de aquel Imperio. 

' Tomo III, á,I Teatro. p §. II. 
• 
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:u6 AMoR DE LA PATUA, &c. 

S, u. 
. . t en esta parte del 

EL dictamen comun dista tan o p . mo 
S ¡ mor de la atna co 

nuestro , que cree sebe ~ en cuya comprobacion 
transcendente á todos los ~om r~~dos 6 casi todos experi­
alega aquella repugnanc;a J~~ donde' nacieron , para e5: 
mentan en abandonar ~ • ero o siento que hay aq?I 
tablecerse en otro qual9uiera • P. ~ ser amor de la Patria 
una grande equivocac~n i/ ;~J~!g conveniencia. No hay 
lo que solo es amor e u·erra si en otra se le 

dexe con gusto su • · . hombre que no los se están viendo ca-
representa mejor fortuna. Los exet:~tas fabricaron los Poe-
da dia. Ninguna fábul~' en~: !da verosimilitud ' que ~l 
tas , me parece ~as uera 'bles riscos de su Patria 
que Ulyses prefines~ los desap~c1 laceres que le ofrecia 
lthaca á la inmortalidad llena e P d' · ' de vivir con 
la Ninfa Calypso ' ~ebaxo de la con ioon 

ella en la Isla Ogygia, 1 Se t como testifica Ovídio, 
6 Diráseme , que os Y as á' ¡ as erezas de su he­

huían de las delicias de Roma r :as ~onveniencias que 
lado suelo : que los ~apones ' Pº r volverse á su po­
se les ofrezcan en Viena ' suspiran ~os ha un Salvage de 

, 'd p ' . y que pocos an 
bre , y rig1 o , aJS á París donde se le daba tod~ como­
la Canada , traid?. . ' • 'd melanc6hco. . 
didad posible, v1v1ó siempre afüg1 o r'd~d Pero tambien lo 

R d que todo esto es ve • . . 1 7 espon o , b . n mas convemenc1a en a 
es , que estos hom ~es viven coCanada ue en Viena' Pa-
Scytia' en la tªb?mad, ! áe~o~ª manjares'd~ su País' por mas 
rís ' y Roma. a itua o uros roseros , no solo los 
que á nosotros nos parezcan d 'sy sagludables Nacieron 

. gratos pero ma • 
~penn_ientan mas_ ;tosos entre nieves : como ~oso-
entre meves, Y vivfie? glu frío de las Regiones Septentrtona­
tros no podemos su r1r ~. 1 calor de las Australes. Su modo 
l 11 Pueden su,r1r e 
es , e os no . d á su temperamento ; y aun 
de gobierno es proporciona ~n añados con la costumbre, 
quando les sea mdiferente' . g al za Nuestra po­
juzgan que no dicta otro la misma natur e • 11-

Ducuuo DECIMO, 
lítica es barbarie para ellos , como la suya para nosotros. 
Aci tenemos por imposible vivir sin domicilio estable; elloi 
miran éste como una prision voluntaria, y tienen por mucho 
mas conveniente la libertad de mudar habitacion , quan­
do , y adonde quieren , fabricándosela de la noche á la ma­
ñana , 6 en el valle, ó en el monte, ó en otro País. La co­
modidad de mudar de sitio, segun las varias Estaciona del 
afio , solo la logran acá los grandes Señores ; entre aquellos 
Bárbaros ninguno hay que no la logre, Y yo confieso , que 
tengo por una felicidad muy envidiable el poder un hom­
bre, siempre que quiere , apartarse de un mal vecino , y 
buscar otro de su gusto. 

8 Olavo Rudbec, noble Sueco, que viajó mucho por 
los Países Septentrionales , en un libro que escribió , in­
titulado Laponia il/usJrata dice , que sus habitadores es­
tán tan persuadidos de las ventajas de su region , que no la 
trocarán á otra alguna por quanto tiene el mundo. De 
hecho representa algunas conveniencias suyas , que no son 
imaginarias , sino reales. Produce aquella tierra algunos 
frutos regalados, aunque distintos de los nuestros. Es in­
mensa la abundancia de caza , y pesca , y ésta especial­
mente gastosísirna. Los Inviernos , que acá nos son tan 
pesados por húmedos, y lluviosos, alli son claros, y sere­
nos: de aqui viene , que los naturales son ágiles , sanos , y 
robustos. Son rarísimas en aquella tierra las tempestades 
de truenos. No se cría en ella alguna sabandija veneno­
sa. Viven tambien esentos de aquellos dos grandes azo­
tes del Cielo , Guerra , y Peste. De uno , y otro los de. 
fiende el dima , por ser tan aspero para los forasteros, 
corno sano para los naturales. Las nieves no los incomo­
dan ; porque ya por su natural agilidad, ya por arie , y 
estudio vuelan por las cumbres nevadas como ciervos, La 
multitud de osos blancos de que abunda aquel País , les 
sirve de diversion ; porque están tan diestros en comba­
tir estas fieras , que no ha y La pon que no mate mu chas 
al año, y apenas se ve jamás que algun paisano 'muera á 
Dlallos de ellas. 

Alía-
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z28 AMóR DE LA PATR.IA,&C. 

9 Añadamos que aquella larga noche de las Regio­
nes Subpolares , que tan horrible se nos representa , no es 
lo que se imagina. A penas tienen de noche perfecta un 
mes entero. La razon es , porque el Sol desciende de su 
Orizonte solos veinte y tres grados y medio , y hasta los 
diez y ocho grados de depresion duran los crepúsculos, 
segun el cómputo que hacen los Astrónomos. Tampoco 
la ausencia aparente del Sol dura seis meses , como co­
mt111mente se dice , sí solos cinco ; porque á causa de la 
gtánde refraccion que hacen los rayos en aquella atmós-
1\!ra , ~e ve el cuerpo Solar medio mes antes de mon_tar 
el Orizonte, y otro tanto despues que baxa de él. Sabido 
es, que un viage que hicieron los Olandeses el año de 
1596 , estando en setenta y seis grados de latitud Sep­
tentrional , vieron con grande admiracion suya parecer 
el Astro, quince , ú diez y seis días antes del tiempo que 
esperaban. En las P anado:xas Matemátfra, explicamos 
este fenómeno ; de modo que computado todo , mucho 
mas tiempo gozan la luz del Sol los Pueblos Septentrio­
nales , que los que viven en las Zonas templadas , ó en la 
Tórrida. Y asi , lo que se dice de la igual reparticion de 
la luz en todo el mundo , aunque se da por tan asentado, 
no es verdadero (11), 1 

10 Nosotros vivimos muy prendados de los alimen­
tos de que usamos ; pero no hay Nacion á quien no su­
ceda lo mismo. Los Pueblos Septer:triooales hallan rega­
ladas las carnes del oso , del lobo , y úel zorro. Los Tár­
taros lá del caballo : lós Arabes la del camello : Los Gui­

neos 
(.-) Monsiear de Mairan, de 1~ Academia Reál de las Cin1cias, por 

el oómruto qúe hace del succesivo aumento de réfraccion de los ra• 
yos Solares , segun los climas distan mas cid Equador , infiere , que: 
c;kbaxo de los Poi-Os todo el año es dia, de modo , que si en aque­
llas partes hay tierras hab/tadas , Jos que vi veo en ellas nunca necesi­
tan df laz artifidal;: powue quandp llega el Sol al Tró¡,ico deCapri­
cornío, no puede faltarles una luz crep~scular bien sensible. Y juzgo 
qu{cl e.Imputo, ylJ:i-ilacion son justos, Para la inteligencia de es~ 
to , véase este Tomo 3 , Disc. 1 , §, , o. 

. ' 
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neos la del perro , como asimismo los Chinos ; los qua­
les ceban los perros , y los venden en los mercados como 
acá los cochinos. En algunas Regiones del Africa ~ornen 
mo~os , cocodrilos , ,Y serpien_tes. Scalígero dice , que en 
vanas ~artes del Or1ente es tenido por plato tan regalado 
el murciélago., como acá la mejor polla. 

Ducuaso DECIMO, 

11 Lo mismo que en los manjares sucede en todo lo 
dem~s ; ó ya q~e lo haga la fuerza del hábito , 6 la pro­
porc1on respectiva al temperamento de cada Nacían 6 
que las . cosas de u~a misma especie en diferentes Países 
t1e~en diferentes cahdades por donde se hacen cómodas, 
6 m~6modas , cada uno se halla mejor con las cosas de 
su tierra , que con. las _de la agena , y así le retiene en ella 
esta ~ayor conven1enc1a suya , no el supuesto amor de la 
Patria, 

n Los habitadores de las Islas Marianas ( llamadas así 
porque la señora Doña Mariana de Austria embió Misio ne­
ros para su co~versi?n) no tenían uso , ni conocimiento 
del fuego. i Qmén d1xera que este elemento no era indis­
pensablem~nte necesario á la vida humana , 6 que pudiese 
haber Nac1on alguna que pasase sin él! Sin embargo aque­
l!os Isleños sin fuego vivían gustosos , y- alegres. No sen­
t1an su falta , porque no la conocían, Raíces, frutas, y pe­
ces crudos eran todo su alimento ; y eran mas sanos, y ro­
b?stos que ~osotros ; dé modo que era regular entre ellos vi­
vir hasta cien años. 

1 3 Es poderosísima la fuerza de la costumbre para 
hacer , "? so'o tratables , pero dulces las mayores aspe­
rezas. Quien no estuviere bien enterado de esta verdad 
tendrá P?r increible lo que pasó á Estevan Bateri Rey 
de ~aloma : c_on los Paisanos de Livonia, Noticio~ este 
glorioso Pn11c1pe de que aquellos pobres eran cruelmente 
maltratados por los ~o bles de la Provincia, juntándolos les 
proouso , que condohdo de su miseria queria hacer mas 
to~erable s11 sujecion , conteniendo á mas benigno trata­
~1ento la Nol-il:za, ¡ Co~a admirable! Bien lexos ellos de es­
timar el beneficio, echándose á los pies del Rey le supli-

Tom. III, del Teatro, P 3 ' ca-
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caron no alterase sus costumbres , con las quales estaban 
bien hallados. ¡ Qué no vencerá la fuerza del hábito , quan­
do llega á hacer agradable la tyranía ~ Jóntese esto con lo 
de las mugeres Moscovitas , que no viven contentas si sus 
maridos no las están apaleando cada dia , aun sin darles 
motivo alguno para ello ; teniendo por prueba de que las 
aman mucho , aquel mal tratamiento voluntario. 

14 Añádese á lo dicho la uniformidad de Idioma , Re­
ligion , y costumbres que hace grato el comercio con los 
compatriotas, como la diversidad le hace desapacible con 
losestraños. En fin, concurren á lo mismo las adherencias 
particulares á otras personas. Generalmente el amor de la 
conveniencia , y bien privado , que cada uno logra en su 
Patria , le atrahe , y le retiene en ella , no el amor de la 
Patria misma. Qualquiera que en otra Region completa 
mayor comodidad para su persona , hace lo que San Pe­
dro , que luego que vio que le iba bien en el Tabór quiso 
fixar para siempre su habitacion en aquella cumbre , aban­
donando el Valle en que habia nacido. 

§. III. 
1 5 ES verdad que no solo las conveniencias reales, 

mas tambien las imaginadas tienen su influxo 
en esta adherencia. El pensar ventajosamente de la Region 
d-Onde hemos nacido sobre todas las demás del mundo, 
es error entre los comunes comunísimo. Raro hombre hay, 
y entre los plebeyos ninguno , que no juzgue que es su 
Patria la mayorazga de la naturaleza , 6 mejorada en tér­
cio , y quinto en todos aquellos bienes que ésta distribu­
ye , ya se contemple la índole , y habilidad de los natu­
rales; ya la fertilidad de la tierra; ya la benignidad del 
clima. En los entendimientos de escalera abaxo se repre­
sentan las cosas cercanas como en los ojos corporales ; por­
que aunque sean mas pequeñas , les parecen mayores que 
las distantes. Solo en su Nacion hay hombres sabios ; los 
demás son punto menos que bestias ; solo sus costumbres 
son racionales ; solo su lenguage es dulce , y tratable ; oir 

ha-

D1scuuo DEc1Mo. z3r 
hablar á un Estl!'aogero les mueve tan eficazmente la risa, 
como ver en el Teatro á Juan Rana; solo su Region abun­
da de riquezl!S, solo su Príncipe es poderoso. A lo último 
del siglo pasado, quando las armas de Francia estaban tan 
pujantes , hablándose en Salamanca en un corrillo iobre 
esta materia , un Portugués de baxa esfera, que se halla­
ba presente, ech6 con ayre de apotegma este fallo polí­
tico: Cerio tu n11011 oejo Prínrlpe en toda a Burop11, que 
íoje poda resistir ao Rey de Fra,"ia, 1/ naon o Rey de Por­
tugal. Aun es mas extravagante lo que Migué! de Mon­
taña en sus Pmsam/mtos Morales refiere de un rústico Sa­
boyano, el qua! decia : To no rreo que el Rey de Francia 
tenga tanta habilidad romo dlrm; porque si faera asi, ya 
b11bitra mgociado co11 nutstro Duque que le hiciest 111 Ma-
1ord1mo Mayor. Casi de este modo discurre en las cosas 
de su Patria todo el fofimo vulgo. 

16 Ni se eximen de tan grosero error ( bien que dis­
minuido de algunos grados) muchos de aquellos que, 6 
por su nacimiento, 6 por su profesion, están muy levan­
tados sobre la humildad de la plebe. ¡ Oh , que son infini­
tos los vulgares que habitan fuera del vulgo, y estan me­
tidos como de gorra entre la gente de razon ! Quántas ca­
bezas bien atestadas de textos he visto yo muy encapri­
chadas, de que solo en nuestra Nadan se sabe algo, que 
los Estrangeros solo imprimen puerilidades, y vagatelas, 
especialmente si escriben en su idioma nativo : no les pa­
rece que en Francés, 6 Italiano se pueda estampar cosa 
de provecho ; como si las verdades mas importantes no pu­
diesen proferirse en todos idiomas. Es cierto que en todo 
género de lenguas explicaron los Apóstoles las mas esen­
ciales, y mas sublímes. Mas en esta parte bastantemente 
vengados quedan los Estrangeros; pues si nosotros los te­
nemos á ellos por de poca literatura, ellos nos tienen á 
nosotros por de mucha barbarie. Asi que en todas tierras 
hay este pedazo de mal camino de sentir altamente de la 
propia, y baxamente de las estrañas. 

S, IV. 
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17 Lº peor es, que auíl aquellos que no sienten co-

mo vulgares , hablaíl como vulgares. Este es 
efecto de la que llamamos pasioíl ílacio~al , hija 1:gítima 
de la vaílidad , y la emulac1011. La va111dad nos mteresa 
en que íluestra Nacioíl se estime superior á todas, porque 
á cada individuo toca parte de su aplauso; y la emula­
cion con que miramos á las estrañas , especial meme las 
vecidas nos inclina á solicitar su abatimiento, Por uílo, 
y otro ~otivo atribuyeíl á su Nacioíl mil fi11gid~s exce­
leílcias aquellos mismos que coílocen que son. fingidas. 

18 Este abuso ha llenado el mundo de mentiras, cor­
rompiendo la fe de casi todas las Historias. Quando se Ííl• 
teresa la gloria de la Nacio11 propia, apenas se halla un 
Historiador cabalmente sincéro. Plutarco fue uno de los 
Escritores mas sanos de la antigüedad. Sin embargo, el 
amor de la Patria , en lo que tocaba á ella , l: hizo dege­
nerar 110 poco de su candor ; pues, como adv 1erte el Ilus­
trísimo Cano , e11grandeci6 mas de lo justo las cosas de la 
Grecia; y Juan Budino observ6 que en sus vidas compa­
radas, aunque cotej6 rectamente los Héroes Griegos coíl 
los Griegos, y los Rom~11os coíl los Romanos, pero eíl 
el paralelo de Griegos con Romaílos se lade6 á favor de 
los suyos. , . . . 

19 Siempre he ad1mrado á Tito L1v10, no solo ror 
su eminente discrecion, método, y juicio , mas tamb1en 
por su veracidad. No disimula los vicios de los Roma­
nos qua11do los encuentra al paso de la pluma •. Lo mas es, 
que auíl al riesgo de enojar á Augusto elogi6 altamente, 
y con preferencia sobre Julio Cesar á Pompeyo, que en 
aquel tiempo era lo misn;io que declar~rs~ zeloso Rep?· 
blica110. No obstante , noto en este Pnnc1pe de los His­
toriadores una falta, que si no fue descuido de su adver­
tencia, es preciso confesarle cuidado de p~sion. En los 
dos primeros siglos da tantas batallas 1 y Cmdades g~na­
das por los Romanos, quantas bastanan para conqmstar 

U[) 
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un grande Imperio. Pero al término de este espacio de 
tiempo auíl vemos ceñida á tan angostos términos aque­
lla Republica , que pocos Estados menores se hallan hoy 
en toda Italia : prueba de que las victorias antecedentes 
no fueroíl tantas, ni taíl grandes eíl el original , como se 
figuran en la copia. 
· 20 Apenas hay Historiador alguno moderno de los 
que he leído , eíl quien no haya observado la misma in­
conseqüencia. Si se ponen á referir los sucesos de una 
guerra dilatada , los pintan por la mayor parte favora­
bl:s á su partido ; de modo_ que el lector por aquellas pre­
misas se promete la conclus1on de una paz veíltajosa e[) 
que su Nacion dé la ley á la enemiga, Pero como las pre­
misas son falsas , no sale la conclusion ; antes al llegar al 
término se encuemra todo lo contrario de lo que se es~ 
peraba, 

2 I No ign6ro que durante la guerra saca de estas 
mentiras sus utilidades la política ; y así en todos los Rey­
nos s~ esiampan las Gacetas con el privilegio , no digo de 
menur, smo ~e co_lorear los suceso~ de modo que agra­
den á los Regionarios : en cuyas pmturas freqüentemeíl­
te se imita el artificio de Apeles en la del Rey Antígono 
cuya i~agen l~de6 de modo que se ocultase que era tuer~ 
to : quiero decir , que se muestran los sucesos por la par­
te donde ~on favorables, escondiéndose por donde son ad­
vers~s. D1g~ ~ue páse esto en las Gacetas, pues lo quie~ 
re as1 la pohuca , la qual va á precaver el desaliento de 
su partido en los reveses de la fortuna. Pero en los libros 
que se escriben muchos años despues de los sucesos · qué 
. h d · ,i nesgo ay en ec1r la verdad ~ 

22 El caso es , _que a~nque no le hay para el público, 
le hay para el Escritor mismo. Apenas pueden hacer otra 
cosa los pobres Histo~iador-es que desfigurar las verda­
des , que no son ventaJosas á sus compatriotas. O han de 
adulará su Nacion, ó arrimar la pluma ; porque si no, los 
11;anchan con la nota de desafectos á su Patria. Duélome 
cierto de la suerte del Padre Mariana. Fue este doctísi-

mo 
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J ºta sobre los demás talentos necesarios para 
wo esm , . ,. deseogañado ; pero esta 
Historia sumamente smccro • Y 1 sanos Críú-

• • d engrandece entre OS 
ilustre part! a • ~-e . entre la vulgaridad de Es-
cas su gloria • se ismmi_iye Español • que su 

_ Dº e no tema el corazon • . 
pana. icen qu b eñidos con su Patria ; Y , y su pluma esta an r . . 
a,ecto , ºb muchos la nmua seve-
como un tiempo atri uyer_on_ con los Roma-
. dad del Emperador Sepum10 Severo d • 1 Pa 

r1 • Afº a rpartedepare,a 4 

nos á su origen rican po · t g,.oero de . • tar algunos c1er o " 
dre ~ariana quie~ 1,?lf~ buscándole para este efec-
despeJo séco~ los ve~:~~; ~cendencia Francesa por parte 
to ( no s1 con . . 1 sas 00 como 
de madre. Quisieran ~ue escribiese . a~ c;ara quien ama 
fueron• sino como_ meJlr les su;n~n adulador. Pero lo mis­
la lisonja ' es enemigo ~ qu~ n le hizo mal visto en Es­
mo que á este grande om ~e los mayores hombres 
paña • le grange6 altos elogios d~ roa este del Eminen­
de Europa. Basta para. honrar 5;! d~, Jut1n d, MJrian11, 
tísimo Cardenal 

1 
Baronlo 1_/. ;;cel:ntt sutario d, /11 vir~ud; 

11m11nte fino d, 11 v_ir 11 
' mudo d, todll p11slon; digno 

Español m 111 Patrz~ J P~~o ~;u, ,on ,stílo erudito dio /11 
prof,,or d, la ~omranlH/J. J. d • Bspaiía ( Baron. ad ano. 
ultim11 p1r{ee&1on a /11 tstor111 , 

Christi 688 ). E. • quieren que \os Historiado-
23 No solo . en i~ª:ismo sucede en las demás Na­

res sean Panegynsras: d 1 \aterra para que escribiese la 
dones. Llamó el Rey e ~~amaso Gregario Leti ; y ha­
Historia de aquel Reyno ª 6 habia de tomar la plu­
biendo este protest~do • que ' . n~ ándale el Rey á enro­
ma 6 habia de decir la verdad '. am?3 form6 su Histo-
plir' con esta indispensable 0~~\ªe~~~n q'ue pudo descubrir, 
ria sobre los mom¡tentoi5 s mNacionales motivo para com­
Pero como no ha asen do des que se manifestaban en 
placerse en muc?~s ver a ua~do arrepentido ya el Rey 
ella • no bie_n sa\10 á luz' _q d de orden del Miais• 
de la licencia . que le hdab1t da o c:nplares , y al His~o­
terio se recogieron to os os ex na-

( 
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riador se le hizo salir de Inglaterra mal satisfecho. 

'24 De los Escritores Franceses se quejan mucho nues­
tros Españoles , diciendo , que ea odio nuestro niegan 
ú desfiguran los sucesos que son gloriosos á nuestra Na~ 
cion ,' engrandeciendo á proporcion los suyos. Esta que­
ja es recíproca , y creo , que por una , y otra parte 
bien fundada. Siempre que entre dos Naciones hay mu­
chas guerras, en los escritos se ve la discordia de los áni­
mos , repitiéndose nuevas guerras en los escritos ; por­
que unidas r.omo en la flecha siguen el ímpetu del acero 
las plumas. 

2s Pero en obsequio de la justicia, y la verdad no­
taré aqui una acusacion injusta, que muchas veces vi ful­
minar á los nuestros contra los Historiadores de aquella 
Nacion. Dicen , que tratando de los sucesos del Rey­
nado de Francisco I , 6 callao , 6 niegan la prision de 
aquel Rey en la batalla de Pavía. Esta queja no tiene algun 
fundamento , pues yo he leído esta ventaja de nuestras 
armas en varios Autores Franceses. Y aun en uno de 
ellos vi ctlebrada la picante respuesta de una dama al 
Rey Francisco en asunto de su prision. Preguntó la el Rey 
( satyrizándo\a sobre que ya los años la habian robado 
la belleza) : Madama , ¿ qui tiempo ha que babtis sali­
do d,l país dt 111 hermosura~ Señor , respondi6 pronta­
mente la Francesa , otro tanto tomo ha qu, vos vmist,is d, 
Pavía. 

26 Donde veo con mas razon doloridos á los Es­
pañoles de los Escritores Franceses es , sobre que nie­
gan la venida de Santiago el Mayor á España , y á este 
Reyno la posesion de su sagrado cadaver. Verdadera­
mente es muy sensible , que nos quieran despojar de dos 
glorias tan apreciables. Mas esta pretension mas es hija 
del . espíritu crítico , que del nacional. Del mismo modo 
niegan hoy algooos doctos Escritores Franceses , que 
San Dionysio el Areopagíta haya sido Obispo de París, 
y que los tres Santos Hermanos , Lazaro , Marta , y 
Magdalena hayan venido á Francia , ni sus cuerpos es­

tén 

t 

1 : 1 
" 

: ,1 ,, i 1 

¡,¡ 
1 

1 1 ' ,i 1 1 

1

/:1i 1 
11 1 l 
1¡ 1 l 1, 

" 
1 ¡: 

1, 1 : 1 

1 .11 1 

' ' ' j '1, i 

¡¡; ' 

1' :, ,, 
' ' 1 1 

' :' ¡ 1 

1 
' 1 

1 

' 

1 !' 
1 

1 
• 

1 

1 

1 

1 

1 

• 

' '' 
i 

1 ¡ 1 1 

1 

1 

1 ., 
i 1 

1 i 1 ;' 

1 'ji 1, 

,¡1 '::,' 
' i 1 ' ,; 

1.l, 
i ' 


